
A ñ o  I I I . L unes 27 de M arzo de 1882. JNTúro! 539.

i

E  DEFENSOR DE GRANADA,
DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE.

S U S G t l l G I O I V ,

En Granad*, por un m e s ........................................
En el resto de la Península, por triraesi re . . . 
En el extranjero y las Antillas, por un semestre..

M I S C E L A N E A .

Ln venida de la s  Infantas. Ya tie
nen que hacer las comisiones de la Diputa
ción y del Ayuntamiento con los preparati
vos que se les ha confiado. Desde anteayer, 
no reposan un instante; por la mañana, por 
la tarde, por la noche: á todas horas se ha
llan reunidos y conferenciando. A la una de 
la madrugada de hoy; seguía el cónclave en 
la casa consistorial.

El boceto de programa que publicamos 
ayer ha sufrido ya algunas modificaciones: 
probablemente no serán las últimas, porque 
el asunto es mas difficil de lo que, á primera 
vista, parece.

El armuerzo con que la Diputación obse
quia á las Ir .tantas, no se verificará en Ge- 
neralife, por no haber allí un aposento sufi
cientemente capáz: se ha determinado que 
sea enla Sala de Justicia del Palacio Arabe.

La comida del Ayuntamiento ha de cele
brarse en el suntuoso salón de Cabildos de 
la Casa Municipal: según se dice, el encarga
do de servir este último banquete, es el due
ño del Restauran! de la Perla.

Ni al almuerzo ni á la comida serán invi
tadas más de setenta personas: los diputados 
que asistan ascenderán á quince, y á otros 
quince los concejales: las Infantas y su Ser
vidumbre real, á quienes, á quince, proba
blemente: total cuarenta y cinco: quedan 
veinte y cinco cubiertos disponibles para los 
senadores, diputados á Cortes, autoridades 
civiles, militares, judiciales, científicas, re
ligiosas, etc., etc. Como á los banquetes se
rán también invitadas las respectivas seño
ras de los comensales, no es difícil presa
giar que la distribución de invitaciones ha 
de producir innumerables compromisos y 
disgustos á los encargados de hacerla.

A dorno de la  estación . La estación 
del ferrocarril de Granada se iluminará pro
fusamente con bombas decolores la noche 
que lleguen SS. AA. Una elegantísima arca
da de follaje, con banderas, gallardetes, es
cudos, y las iniciales Y V  (Isabel y Paz) se 
levantará en el anden: un arco triunfal, co
ronado por flámulas y banderolas, á la en
trada de la población.

G astos. Se calcula que no bajarán de 
1.000 duros los gastos que el Ayuntamiento 
ha de hacer con motivo de la venida de las 
Infantas. El señor Bejar por más vueltas que 
le dá al asunto, no halla la solución del ge- 
roglifico.

¡Qué generosidad! La Hacienda se 
ha corrido con el Ayuntamiento, A fin de qne 
este pueda atender á los gastos que la venida 
de las Infantas le ocasione, no le descontará, 
en quince dias, el 50 por 100 que, con desti
no á la amortización de atrasos, viene des
contándole. Pero despes lo cobrará todo jun
to. ¡Qué generosidad!

El viaje. Noticias de muy buen origen 
aseguran que las Infantas irán á Sevilla el 
28 del eorriente, permaneciendo en aquella 
población tres dias, al cabo de los cuales ven
drán á Granada. Siendo esto así, no llegarán 
el jueves como se ha dicho, sino el viernes 
() el sábado. La verdad es que, ni aún las 
personas mejor informadas del asunto saben 
con exactitud, á la hora que escribimos estos 
renglones, el dia en que llegarán SS. AA.

No obstante el buen origen de las noticias 
á que nos referirnos, hay quien insiste en 
que la llegada será por e! tren correo del jue
ves próximo.

El jueves Santo se proponen SS. A A. pa
sarlo en Madrid.
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D irector y A dministrador,

L U I S  S E C O  D E  L U C E N A .O ficina« é Im p ren ta, A g a lla , 5 .
A - i s r x J T s r c z s x o s ,

Precios de tarifa: 6 céntimos de peseta la línea, en ln. 4.* plana; 
25 céntimos la linca, en ln 3.® plana; 1 peseta la linea en la 1." 
pinna.—A los suscritores se les insertarág ratuitamente, du
rante tres dias cada mes, un anuncio que no exceda de cinco 
líneas.

E nferm o. El señor Martinez Hubert, 
hállase muy aliviado en su eníermedad.

E. P. I>. lia fallecido don Eernando 
Sicluna. Hoy, á las diez de la mañana, en la 
parroquia de San Justo se verificarán los fu
nerales.

R ecau dación . La obtenida ayer, por 
el concepto de redenciones del servicio mili
tar en la Delegación de hacienda de la pjo- 
vincia subió á 6.000 pesetas.

S aca .  Hoy sacarán tabaco del almacén 
de rentas los estanqueros de Granada.

D ipu tados. Hoy, ó mañana, regresa
rán á esta población los vocales de la Comi
sión provincia señores Iiermudez de Castro 
y La Pnente Apecechea.

El miércoles llegará el presidente de la 
Diputación Sr. Fernandez Espada.

In au gu ración . Ayer inauguró sus 
conferencias el Ateneo Jurídico filosófico, pro
nunciando el vocal de la Junta directiva don 
Angel del Arco Molinero un discurso, que 
versó sobree! tema «La sociabilidad como ley 
de la naturaleza,» y que fué muy aplaudido 
por los concurrentes.

In terven tor. Durante la enfermedad 
que tiene en cama al señor Martínez Hubert, 
se ha encargado de la Delegación de Hacien
da el interventor don Joaquín Ozores, y de 
la Intervención el segundo jefe de la misma 
don Manuel Heredia.

CHARADA.

Mi primera es una letra, 
y si á Cervera le quito 
mi segunda, me resulta 
otro pueblo y es lo mismo; 
pero le quito mi tercia 
y no es pueblo ni apellido, 
no el todo de la charada 
sino Cervera, ¡Qué lio!
Para terminar diré 
que mi t o d o  es un polífico 
muy conocido de todos 
y senador y exministro.

Solución á la anterior.—P e l u c a s .

Q T T  T  l ü  TíGER a para iglesia, á 14 y 16 l #  
O l-L i J-JxxO  relies una. Las mismas con res
paldo, 25 reales.

En el Precio fijo, calle de Mendez Nuñez. Esquina 
á la del Estribo.

G H Ó N Í C A  P A R L A M S T i T A 5 t I . f i .
G O i V G R E S O .

Sesión del 23 de Marzo.
Fué leída y aprobada el acta de la anterior.j El señor 

Camellas, aludido en la sesión del 22, describe los 
atropellos y arbitrariedades inferidos en la provin
cia de Tarragona bajo el gobierno del fSr. ¿Cáno
vas.

El Sr. Romero Robledo rectifica las afirmaciones 
heohas por el ministro de la Gobernación en la se
sión anterior. «Ha dicho el Sr. Ministro—dice 
el Sr. Romero Robledo—que el gobierno liberal re
cibió una propuesta de um comisión de jugado
res. en que ofrecían una gran cantidad para benefi
cencia si se le3 permitía abrir las casas de juego, y 
que el gobierno liberal no aceptó A esta afirmación 
pongo yo esta otra: no solo ha aceptado sino que ha 
pedido esa cantidad para beneficencia.

Y añado a esta afirmación esta otra que yo leí en 
el periódico ministerial á casi oficial «El Correo»: 
Durante las fiestas de Calderón se permitió el jue
go para que los petardistas no alteraran la paz de 
las fiestas. (El Sr. conde de Xiquena pide la pala
bra).

En Madrid mjsmo se está jugando se juega en los 
circuios aristocráticos y en ’algunos políticos. (El 
Sr. ministro de Gracia y Justicia: pido la palabra,) 
y si queréis que la ley se cumpla y que sea Igual pa
ra todos, necesario es que el delito se persiga lo 
mismo en los círculos altos que en los bajos.

Dec'ara que en la sección parlamentaria de ayer, 
no trató de ofender á personalidad alguna, sino d* 
defender la lny é indica de pasada que uinguno de

los treinta y un petarderos detenidos es conserva
dor.

El Sr. Martinoz Brau, interrumpiendo: «Casi to
dos la son.»

El Sr. Romero Robledo: ¿Quién ha dicho casi to
dos?

El Sr. Martínez Brau se levanta.
El Sr. Romero Romero Robledo: »Diga su seño

ría los nombres. i
El Sr. Martínez Brau: »Yalos diré.»
El Sr. Romero Robledo: Conste que los dirá.
Repite la afirmación de que se juega en los círcu

los aristocráticos, y hace una frase pintoresca: 
«Los mismos que persiguen con tanta energía el 
juego en Madrid, suelen probarlo fruta prohibida 
apenas los calores del verano les obligan á traspa
sar la frontera. (Risas.)

—Esas risas no significan nada.
El Sr. Sagasta. Es que su señoría quiere ser gra

cioso, y en efecto lo consigue.
El Sr. Romero Robledo: Más debe serlo su seño

ría, que se ríe de su propia contestación: En fin, ya 
es hora de que pasemos áotro asunto y lamentemos 
el olvido y opresión en que se halla la libertad á la 
cual niegan su auxiliopor pura benevolencia las 
minorías democráticas, que más obligadas están á 
defenderla.

El Sr. Martos: ¿Cuál? Porque yo he pedido la pa
labra.

El Sr. Romero Robledo: No me refiero á la que ca
pitanea el Sr. Martos. sino á otra más benévola.

El Sr. Marqués de Sardoal: Ya hablará esa frac
ción cuando lo considere oportuno.

El Sr. Romero Robledo. Muchísimo menos me re
jería á la de que forma parte el Sr. marqués de Sar
doal, pues cuando hablo de oposición, por benévola 
que sea no me refiero unnea á los amigos de su se
ñoría. (Risas entre los conservadores.)

El Sr. ministro de la Gobernación declara que no 
se realizarán los tristes augurios del Sr. Romero 
Robledo,

Niega rotundamente que el gobierno actual haya 
pedido dinero para benefieeucia á los jugadores.

Dice que en tiempo de los conservadores los agen
tes de las casas de juego llamados ganchos, mortifi
caban á los ciudadanos invitándoles al juego.

EISr. conde de Heredia Spínola: Para decir eso, 
señor ministro, es preciso probarlo.

(Grandes protestas en la mayoría. Momentos de 
confusión. El presidente de la Cámara ordena á los 
celadores que expulsen de las tribunas á todo el que 
falte al decoro que se debe á la majestad del Parla
mento.)

El señor ministro de la Gobernación repite que 
los ganchos molestaban hasta la impertinencia á 
cuantos circulaban por los alrededores de las casas 
denjuego, y en una casa vecina al Congreso hábil 
establecidas 14 ruletas.

Levántase a hablar el Sr. conde de Xiquena en
tre la ansiosa espectaeion é inquietud del Congreso 
y del auditorio.

Después de un ligero exordio, el orador interroga 
al Sr. Romero Robledo sobre si el partido conserva
dor ignoraba en efecto, que hubiese casas de juego 
durante la ó¿>oca de su mando, y le pide por sontes- 
tacion una simple seña indicativa.

El señor Romero Robledo: ¿No querrá su señoría 
algo más que un signo?

El Sj . eonde de Xiquena: Con esto me contento; 
soy muy modesto en mis aspiraciones.

EISr. Romero Robledo: Ya contestaré mas larga
mente. Hay co?as que no pueden abarcarse con un 
signo.

El señor conde de Xiquena: Voy, ante todo, *á re
coger una alusión que me ha dirigido el señor Ro
mero Robledo al hablar de funcionarios que eu Ma
drid persiguen ol juego y al pasar la frontera so ol
vidan de lo que aquí hacen. (El señor Romero Roble
do mueve la cabeza con ademan negativo).

El señor conde de Xiquena. Aunque niegue ó re
tire la alusión,yo quiero darme por aludido. Si, se
ñores diputados, yo lie incurrido en otro tiempo en 
el vicio del juego y mermado en él mi fortuna. Sír
vame de disculpa lo penoso que es hacer esta decla
ración á la faz del país, y vá'game para obtener in
digencia. Pero si tengo la sinceridad de confesar 
mi falta, tengo también el valor bastante para decir 
solemne y públicamente que ni nunca he vivido del 
juego, ni pedido nada en mi vida á los jugadores. Es 
más; yo he perdido en el juego, y vosotros habéis 
ganado.

(Brabos y aplausos en la mayoría y en las tribu
nas. Tumulto y protestas generales en los bancos de 
los conservadores. Los señores Romero Robledo, Cá- I 
novaSj Atard, Villa verde y casi todos sus compaña- *

ros, exce cion hecha del señor Silvela, se levantan 
é interpelan con rudas voces al orador y á lu mayo
ría. Esta aplaude y las fribunas ac unen al lastimoso 
clamoreo. En vano el presidente grita y sacude con 
todas sus fuerzas la campanilla: la confusión va en 
aumento y el señor conde de Xiquena permanece 
silencioso, inmóvil y cruzado de brazos. Al fin logra 
hacerse oir el señor presidente).

El señor Posada Herrera: La presidencia ha con
cedido la palabra al señor conde de Xiquena que so 
consideraba atacado, como la concederá á cualquier 
otro señor diputado que se considere ofendido por 
aquel; pero con órden y uno á uno, no en medio do 
la confusión á que la minoría conservadora se en
trega.

El señor Cánovas (con voz de trueno), pidió la pa
labra.

Restablecida la calma, el orador interrumdido re
anuda su discurso.

Y voy á hacer otra declaración: es cierto lo que eu 
el mes de Mayo dijo la prensa, y muy particular
mente la conservadora. Durante las fiestas del Cen
tenario de Calderón se jugó en Madrid con mi anuen
cia. (Murmuyos en la mayoría y en la minoría). Sí, 
para evitar verdaderas catástrofes, tuve que transi
gir en aquel período excepcional, como habíais tran
sigido vosotros en épocas normales y tranquilas.

El señor Cánovas se levanta y ofectando dirigirse 
al ministro de la Gobernación, considera calumnio
sas é injuriosas para la minoría conservadora las 
frases proferidas por el gobernador de Madrid, y re
clama satisfacción y reparación cumplidas.

El señor Presidente interviene cu la cuestión, su
plica al ¿eñor Cánovas que se siente y dá lugar á que 
el señor conde de Xiquena explique sus palabras.

El señor conde de Xiquena expone que sus pala
bras se apoyan en otras dichas por el señor Romero 
Robledo, por lo cual, en cuanto éste las retire, reti
rará él las suyas. (Aplausos en la mayoría).

El señor Cánovas: Más reserva debiera emplearse 
en el aplauso cuando se trata del honor. El señor 
Romero Robledo no ha injuriado al gobernador de 
Madrid.

El señor Presidente: Al parecer el señor Romero 
Robledo dijo que por los jugadores se había ofrecido 
dinero, por supuesto para la beneficencia. (Protestas 
de la minoría). O no lo dijo, y no hay ofensa para el 
señor conde de Xiquena.

El señor Cánovas vuelve á levantarse y pronun
cia algunas palabras.

El señor Presidente (haciendo un gesto entre pa
ternal y conciliador). Ayúdeme un poco su señoría

El señor conde de Xiquena: Señores diputados, 
nada tiene de extraño que en un momento de disgus
to, haya pronunciado las frases que han dado origen 
á este incidente.

Pero estas frases, señores diputados, lo digo con 
noble franqueza, no tengo inconveniente en retirar
las desde el memento en que, según confesión de  ̂
señor Cánovas del Castillo, las del señor Romero 
Robledo no se dirigían á mí.

Siempre que cometo un error, tengo la franqueza 
de confesarlo.

El señor Cánovas rectifica brevemente, diciendo 
que el partido conservador se dá por satisfecho con 
las nobles frases pronunciadas por el señor conde de 
Xiquena.

El señor Presidente: Se dá por terminado el inci
dente. Levantóse la sesión.

CULTOS.
Dia 27.—San Ruperto confesor.
Jubileo de las 40 horas en la iglesia de Sta. María 

Egipciaca, á las 9 Misa cantada, á las 5 rosario, 
salve y letanía.

En Ntra Sra. de los Angeles, Comendadoras, San 
Andrés y Sta. María Egipciaca la setena de Ntra. 
Sra. de los Dolores.

En la iglesia del Corpus Christi y la Magdalena, 
la devoción del Mes de Marzo á San José.

En San Pedro novena á San Francisco de Paula, 
y hay sermon.

En San Salvador; Santiago, Santa Escolástica, 
San Cecilio y Capuchinas, explicación de doctrina.

En las iglesias de costumbre se reza el rosario.

V19ITA DB LA CÓUTB DE M a RIA.

Nuestra Señora del Destierro, iglesia de ios Esco
lapios.

El dia 28 está el Jubileo de las 40 horas tfa 1« 
iglesia de San Pedro.



fcsr---’-'-; .-.-tet-: mmusaE. îiju'mrmssss ï̂wçhsk
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TODOS IOS MODELOS
PESETAS 2‘s f  SIIAIÂLES,

NIN MAS ANTICIPO.

80 p o r  flOO d© «losetienf©
ni conlmlo.

P O T i O S  3I>?H3 A . L G O D O P Í ,
TORZALES DE SEDA,

A G U J A S ,
«relie, piezas sueüfas y accesorios para  

toda clase de costura.

CASAS PASA LA VENTA
en todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en las facturas 
las palabras

MÁQUINA LEGÍTIMA 
de la Compartía fabril SIft’fSER.

Pídanse catálogos ilustrados con listas de precios.

Á LA VILLE DE PARÍS.
Zacatín, 24-26-28.—Mcndez Nuñcz, 39.—En este 
establecimiento se ha recibido el completo de los 
surtidos en géneroa de novedad para Semana Santa. 
—Oros, fajas de seda negras y colores, ratsimires, 
vasos y adornos de todas clases, encages, flecos y  
agremanes, merinos, batistas, cachemires de Esco
fia y támesis.—El más completo surtido de grana
dinas de novedad para mantos, velitos. tocas, man
tillas de blonda verdadera y de imitaeiou, en som
brillas y confecciones los más elegantes y nuevos 
móflelos acabados de recibir de París.- En tiras bor
dadas, entredosos, encages de todas clases; holán 
batista y holandas de Courtrav en todas clases y an- 
e!uu p.-.ra sábanas, el mejor surtido sin competen
cia eíi precios y calidades.—Medias y ,calcetines de 
seda, hilo de Escocia y algodón el más abundante y 
mejor surtido, y los precios más baratos.OBRAS ele Bíon F e rn a n d o  G o - 
___ meas de Salnzar.-LA OR

TOGRAFÍA AL ALCANCÉ DE TODOS.—Método 
novísimo teórico-práctico para aprender por sí, con 
la mayor facilidad, esta importante materia los ni
ños, mujeres y hombres, aunque no tengan conoci- 
mientos gramaticales: lleva además para servicio y 
uso de los literatos, un catálogo con 5.000 voces de 
ortografía dudosa. Premiada en la Exposición de 
París de 1878. (Sétima edición). Precio, 2,reates en 
toda Esoaña.—Conjugación completa de todos los 
verbos irregulares castellanos y de los defectivos, en 
los tiempos y personas que están en uso, seguido 
ilo diferentes artículos, demostrando los errores de 
la Academia, ó sea oficial. (Segunda edicion).-CoM- 
p e n d io  de la gramática de la lengua española (Se
gunda edición reformada y corregida) —Se venden 
estos libros en las principales librerías de España y 
el extranjero.

A Y f Q n  A LOS MINEROS.-Se ha establecido 
j.V Y l O U  en Córdoba, con el nombre Za Mar
garita, una fundición para la concentración en ma
tas de los minerales de cobre. Esta fundición com
pra y ce halla dispuesta á entenderse con todos los 
mineros que puedan proporcionarla mensualmente 
minerales que contengan una ley desde 5 por 100 en 
adelante. Kl.25de Enero último* se inauguraron con 
un éxito brillante y satisfactorio los primeros tra
lla jos. Para más detalles dirigirse á la referida fun
dición.

co m pa ñ ía  d el  s o l .

PRIMA FIJA. m  PRIMA FIJA.

Á  ! - ! ' ■  f » f | # í  ;0 .  '

ESCUELAS DE ENTIERRO Y FURERAI.
Ss hacen con gran perfección a* economía en la  im prenta (le 
Er. D e fen so r  d e  G ranada, calle elei Aguila 5 .

So reciben los encargos á  todas las lloras del dia y de la noche.

IEDAD R. GARNIER í  C.‘
GU A N O S CONCENTRADOS D EL PERÚ.

SEMENTERA DE CÁNAMOS.
Nos dirigirnos nuevamente á los señores agricultores, 

con tanta mayor confianza, cuanto (pie nuestro nombre 
es sobradamente conocido, y más todavía la sólida re

putación que nuestros G u a n o s  eolieeníradoM «leí P e r ú  
tienen adquirida, por los magníficos resaltados que con ellos 
han obtenido nuestros compradores todos.

Es sumamente difícil hacer que los guanos reúnan las espe
cial ísirnas condiciones que en los nuestros se encuentran: á su po
derosa fuerza fertilizante que la de ningún otro abono supera, únese 
la más perfecta combinad n química desús elementos, y nuestros 
G u a n o s  e sp e c ía le s  p a r a  p lasifns te x t i le s  (cáñamos, linos, 

etc.) hacen obtener, á más de una producción considerablemente mayor, una 
finura y fortaleza en la hebra que constituye la cualidad más satisfactoria, que 
el agricultor halla en nuestros guanos.

Para evitar á los labradores desagradables desengaños, les prevenimos que 
los sacos que contienen nuestro guano llevan todos nuestro nombre y á más 

un plomo que garantiza la pureza del artículo.
ALMACEN CENTRAL, CALLE DE LA ALT-IÓNDIGA, GRANADA,

P r e c io  e n  ( l id io  u h n a e e n ,  19 realcN arroHm.

i
LOS acreditados

VINOS, A G U A R D IE N T E S  V VINAGRES SUPERIORES
PR O C ED EN TES DE G Ó JA R ,

de las bodegas del Excmo. Sr. D. José Genaro Villanova, premiados en la Exposición Re
gional de Cádiz, con medallado plata. Se vende por cuenta del propietario en el depósito 
estableoido en la Puerta Real, frente á la confitería de ios Sres. López hermanos, de las cla
ses y precios siguientes:

AGUARDIENTES. Arroto. Bot.
Aguardiente, anis, clase superior. TIO lürs.
Id. id. de 2.a clase.......................
Id. id. de 3.* clase muy aceptable.
Id. seco de 22 grados...................
Espíritus de 35 grados. . . . . .

VINOS. Arroto. Bot.
75 7 »
55 5 »
00 »

110 »

Jerez seco.............
Tinto añejo.. . , 
Lágrima especia!
Moscatel..............
Blanco seco. . . 
Tinto seco. . . .

75
70
75
05
30
36

i rs 
6 » 
0 » 

5‘50 
4 » 
4 »

DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS,
del rayo, explosión del gas y de los aparatos de vapor, 
establecida en París, rué de Chateaudun, núm. 44. 
Autorizada en Francia por Real orden de 16 de Di
ciembre de 1829, y en España por real órden de 27 de 
Octubre de 1879.

Capital social y reservas en efectivo,
1 0 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas.

Primas en cartera,
6 6 ,0 7 7 .0 0 0  pesetas.

Sin i estros sa i isíec líos d es de la fundación, 
importando peseta« y 41 céntimos

Seguros especiales para las cosechas en pié.
. inspección general en España, Madrid, 

plaza dé la Independencia, número 10, principal. 
D. DIEGO MARÍA DEL CASTILLO, GRANADA 

San Matías, 5,
Di recto r¡m lieular para esta provincia Jaén y Almería

Lejía Jabonosa «FENIX,»
á real y  m edio la  fibra.

Con esta lejía no hay necesidad de lavar la ropa; 
solo basta hervirla con ella y después enjuagarla, y 
queda completamente limpia.

Tiene la propiedad de no quemar la repa y quitar 
toda clase de manchas, y dura doble <quo lavándola 
con jabón, por no tener que restregarla; y una eco
nomía de consideración, no solo en el jabón, sino en 
el tiempo que se emplea en lavarla.

También sirve la lejía para lavarlas maderas, pla
tos, etc., y quitar las manchas de toda clase de ropa. 

Se vende en lo alto del Zacatín, tienda 
de cuadros.

LA SULTANA. Los dueños de este gran 
Establecimiento partici

pan á su numerosa clientela, ja llegada de un gran 
surtido en todos los artículos propios para la Sema
na Santa.—Kasimires, gros y fallas de seda negras 
y de colores para vestidos, raso y adornos de todas 
clases, merinos, cachemires de Escocia, batistas, 
támesis, granadinas para mantos, velitos blonda 
española y de imitación, sombrillas, confecciones, 
devocionarios, flecos, agremanes y encages,—Siem
pre existe un grande y excelente surtido y de fábri 
cas muy acreditadas, en holandas y lienzos de todos 
anchos y especialmente para sábana*.—Pava encar
gos ó muestras dirigirse á M iguel I  .opez, BSer
mono.

.r.rfv

i\o  com prad calzado s in  ver ante» los del m agnífico estab lecim ien to  
L A  SE V ILL A N A , ttO, ZA C A TIN , 6 0 .—G 11 ANADA.

Esta casa es sucursal de la gran fábrica de calzado de Francisco Chico Ganga de Sevilla (Sierpe, 23), 
cuya reputación es bien conocida, tanto en España como en el extranjero. Sus calzados se recomiendan por 
su elegancia, solidez y perfección. Tiene la honrosa satisfacción de que sus calzados havan sido premiados 
en cuantas Exposiciones ha concurrido con las mayores recompensas, como son en las* de Viena, Sevilla, 
Filadelíia, París, y últimamente en la regional de Cádiz con medalla de oro.—S. M. la Reina Madre y 
SS. AA. la infanta y Duque ^e Montpensier favorecen al Sr. Chico coa sus compras.—Además del variado 
surtido que tiene en esta Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial, 
son inmediatamente servidas por la fábrica con notable perfección hasta para los pies más dificultosos.

VINOS DE MIRLO.
(VALDEPEÑAS.)— Carrera de Gehíl 35 y Almona 
del Campillo 3.—Los vinos que se anuncian son co
nocidos como los mejoro» de mena, ellos han sido 
premiados cu todas las "Xposiciunof*. que no han pre
sentado, obteniendo en Ja de Viena el premio al mó- 
rito en la fabricación, en competencia con los vinos 
franceses. Sus precios vanan según la añada ú que 
pertenecen, desde DOS reales á SEIS, botella, sin 
casco. Para el mayor aseo, pureza y garantía do le
gitimidad, usamos embasos do cristal precintados y 
con etiqueta L. DE MERLO; no teniendo inconve
niente en remitir los vinos desde las bodegas de los 
Sres. Merlo, á todo el que lo desee, y por su cuenta; 
entendiéndose al efecto con el dueño del estableci
miento que se anuncia JOSÉ GARCIA ROJO.— 
Nota,—Se sirven los pedidos á domicilio, si se avisa 
el dia antes, siendo de (menta el acarreo, del peticio
nario si lo desea en el misino, ó pida una cantidad 
exigua.

A L M O N E D A Se hace de varios muebles: 
cuadros al óleo y algunos pá

jaros disecado.:,.—Calle de la Cárcel baja núm. 24, pR 
so 2d} todos los dias de 12 á 4 de la tarde.

V E N T A  de un piano vertica l, gran 
oblicuo de E ra d .— D arán  razón , P la 
zuela de los Cam pos, núm . 22. 2 .° iz 
quierda.

SE NECESITAN representantes tanto en Madrid 
como en provincias para la venta del Brillo parisién 
con el 25 por 100 de comisión.— Dirigirse al Repre
sentante general, 1). José Muñoz, calle de la Salud, 
núm *!) peal.

VALDEPEÑAS por el propio eeseehero
En el antiguo y acreditado 

establecimiento de Felipe H'ieva, situado en la ca
lle de Recogidas, núm. 1. se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas preparadas al 
efecto, de las bodegas que el dueño del despacho po
see eri Valdepeñas, y cuvas especiales condiciones 
les hacen superiores á cuantos con el mismo nombre 
se venden en esta capital.—Precios, 36 rs, arroba, y 
9 rs. cuartilla.

LA ESPERANZA. 3SK2 J L
n ovedad es en géneroa del R eino y  
exfra i\)ere« .—El dueño de este acreditado Es
tablecimiento tiene el gusto de participar á su nu
merosa clientela y al público en general, que ha re
cibido el completo del surtido para la presente esta
ción y, como tiene acreditado, vende á precios su
mamente arreglados.—Hay un inmenso surtido en 
lanas, tricots, telas de lana y seda en listas y lisas, 
brochados, moarés en lana y seda y seda pura, pe- 
luches, terciopelos moarés, terciopelos listados de 
pelo largo y veludilbs labrados, todo délo más nue
vo p escogido.—H at además una gran colección de 
artículos para caballero consistente en gergas, chi- 
viots, pantalones ingleses y del país, paletots, ga
banes, ricos paños para capas y bonitos embozos, 
corbatas chalina? y chalecos en formas nuevas y ele
gantes dibujos é infinidad de artículos que seria 
prolijo enumerar.--Ta|»ice» y alfombra« «In com
petencia en gustos y precios.—En este estable
cimiento se remiten muestras por el correo á quien 
las desee dirigiéndose á su dueño Angel González 
Aíva.

A VOLUNTAD DK SU DUEÑO. Se vende la 
a.sn calle de Aguado número 17, con fachada al Ca
llejón de las Campanas y a la  calle del Ataúd, con 
suficiente capacidad para v; ontar una fabricación 
por la mucha abundancia de aguas en propiedad.

Para entenderse con su dueño, calle de la Colcha, 
núm. 15, Almacén de muebles.

CEDERÍA
.DE VIGENTE DEBALES CALATAYUD. 

C alle  «3e .^ensile* N uúéz,
depósito de géneros de punto y abanicos.

CakSFt.A.IV S kJO A -n
Venta al contado, por mayor y menor.
La libra de cera á 10 reales.
Clase superior, á 11.
En pedidos de importancia se hace la roba ja del 5 

por 100.
En el misino establecimiento hay un surtido va

riado y completo de velas rizadas/milagros en cera 
de todas clases, cerillas, velillas á cuarto y pastilla» 
para pomadas. Se compra cera, se renueva y se fa
cilitan velas para entierros, todo con la exactitud y 
economía que dicha fábrica tiene ya acreditado.

De seoukos

G A R A N T Í A S .
CAPITAL SOCIAL 30.000 000 DS RVN. EFECTIVOS.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.314*44.—16 años 
ie existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo 
capital social de 36 millones de Iivn., no nominales 
sino efectivos, es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y el riesgo marítimo.— El gran desar
rollo de sus operaciones acredita la confianza que ha 
a-biáo inspira? al público en los 16 años que llevado 
existencia, durante los cuales ha satisfecho por si
niestros la importante suma de 58.755.294'12 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su proviucia, don 
J4&&& PA N C Ó R BO ) oficinas, calle del Estrl* 
‘oqnum ero (».
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DOS Y DOS CUATRO.

Es frecuente oir decir, como por vía de re
proche á las ciencias matemáticas, ¿que exac
titud es la de esas ciencias quo no alcanzan á 
resolvor exactamente problemas tales como 
la rectificación de la circunferencia, la tri
sección del ángulo, la duplicación del cubo 
y  otros muchos? ¿Qué exactitud es la de esas 
ciencias tan fecundas en resultados contra
dictorios, absurdos., evidentes y paralogis- ; 
rnos inextricables?

En primer lugar, muchos problemas como , 
el de la rectificación exacta de la circunfe
rencia, son absolutamente irresolubles;otros, 
.famosos entre los antiguos, que no conocían 
otra geometría que la Enclidiana ó de la re
gla y el compás, los resuelve hoy fácilmente 
un principiante de análisis. Además, las 
teorías creadas por los geómetras modernos, 
fundadas en consideraciones metafísicas de 
gran importancia, han hecho desaparecer 
para siempre los paralogismos, los absurdos 
y las contradiciones, proporcionando así un 
gran triunfo á la ciencia y al espíritu pro
fundamente analítico é investigador de los 
hombres de este siglo.

Tero aunque tales resultados no se hubie
sen obtenido; aunque el espíritu humano no 
hubiese dado un solo paso en la ciencia ma
temática, tal como la dejaron constituida 
Euclides, Apolonio y Arquimedes, no por 
eso habria dejado de ser tan rigorosamente 
exacta, ni más ni menos que lo era en los, 
tiempos de aquellos geómetras, pues que la 
exactitud en el conocer no depende en ma
nera alguna ni de los procedimientos analí
ticos más ó menos eficaces, según sean más 
ó menos trascendentales los principios que 
informan á aquellos, ni de las reclamaciones 
ya necesarias, ya condicionales que existan 
entie los elementos que se consideran, 

Concretándonos á varios ejemplos para 
hacer palmaria la verdad de la conclusión 
expuesta, ¿puede afirmarse con recto juicio 
que el concepto de la suma y la operación de 
este nombre no son exactas,porque un hom
bre, recibiendo un real,más medio real,más 
un cuartillo de real, más un octavo de real, 
y  así sucesiva é indefinidamente, nunca 
puede llegar á reunir dos reales; ó porque 
un caballo, recorriendo una distancia dada 
bajo la condici.ou de que en cada hora ha de 
recorrer la mitad de la distancia que reste, 
no consiga minea llegar al término de su ca
rrera?
$ Pues de la misma manera, no es de recto 
juicio afirmar que la ciencia matemática no 
es exacta, porque presenta muchas veces re
sultados inexactos á causa de la ineficacia de 
los procedimientos ó solo aproximados, por
que sea de todo punto imposible obtenerlos 
exactos. Lambert. el primero, demostró que 
la circunferencia no es exactamente rectifi
cable; demostración que confirmaría (si las 
demostraciones necesitasen confirmación) los 
resultados del análisis moderno. La circun
ferencia tiene en el rádio su parámetro ne
cesario, forzoso, ineludible; á este, pues, 
hay que referirse para medir aquella, y ni el 
rádio ni alguna de sus partes, por pequeñas 
que sean,están contenidas un número exac
to de veces en la circunferencia. Tal es en 
térmiuos sencillos la imposibilidad de la tan 
famosa rectificación que no afecta en manera 
alguna á la exactitud de la ciencia.

Y si nos fijásemos en algunos resultados 
contradictorios y absurdos, veríamos que son 
debidos á atribuir ciegamente á los princi
pios y á las definiciones mayor extensión ló
gica de la que rigorosamente tienen. Ciega
mente y sin restricción alguna se acepta, que 
el órden de los sumandos no altera la suma:

principio erróneo si se considera cotio de 
verdad absoluta, pues que hay casos en que 
alterando el órden, se altera la suma.

Natural parece, según esto, buscar en los 
elementos primordiales de las matemáticas, 
en los materiales que por diversos modos 
elabora, on los números, en una palabra, la 
verdadera razón de su debatida exactitud.

La naturaleza,la riocion y el concepto que 
del número formamos, humildes en aparien
cias; pero trascendentes en el fondo, nos ser
virán para resolver el problema.

Cuando nos preguntamos cuál es la natu
raleza del número, de donde tomamos ori 
ginariamente su nocion, y como formamos 
concepto de él, lo primero que se nos ocu
rre es fijarnos en ios objetos imnumeralesque 
nos rodean, las casas de una población, los 
árboles de los paseos, la multitud de hom
bres y animales nos dan una primera no
cion; pero imperfecta. A poco que se medi
te, fácilmente se ve que si numeramos tales 
objetos, es porque les aplicamos un conoci
miento que en ellos no reside de una mare
ra esencial, pues que concebimos nuestra 
existencia sobre la tierra, sin casas, sin ár
boles. sin multitud de hombres y de anima
les. Y si todavía después de hecha tal abs
tracción, nos quedan como objetos numera
bles las estrellas del cielo, y los miembros 
de nuestro cuerpo, aun concebimos como 
posible por un acto de la potencia divina, 
nuestra existencia inmaterial, individual y 
aislada, sin la tierra que nos sostiene, sin 
la luna que nos acompañe, sin sol que nos 
alumbre, sin estrellas en el cielo. Y aun des
pués de esta extremada abstracción, conce
bimos el número y formamos concepto de 
él. El postulado de nuestra identidad inmu
table, no revelaría como hoy nos revela un 
algo mudable de términos necesariamente 
distintos: algo que va ligado á nuestro sér 
siempre finito; algo que constituye una línea 
divisoria y separa nuestro ser finito y con
dicionado de otro ser infinito é incondicio
nal. Esta línea divisoria es el tiempo, cuya 
mudanza incesante es corno claro espejo 
donde nos reconocemos idénticos, perma
nentes é invariables.

Esta identidad que con fuerza irresistible 
se nos impone y la naturaleza mudable del 
tiempo nos dan la nocion oxacta del nú
mero.

El momento en que ahora mismo existi
mos, es distinto é inconfundible del mo
mento que pasó, como es distinto é incon
fundible del momento siguiente, como éste 
y los anteriores son distintos de los momen
tos sucesivos que imaginamos. El primer 
momento que tomemos como origen de 
cuenta, le llamaremos uno; este momento, 
más el momento siguiente, le llamaremos 
dos; estos dos más el momento que sigue, le 
llamaremos tres; y así también cuatro, cin
co, etc., indefinidamente. .

Vemos, pues, que por la naturaleza propia 
del tiempo tenemos conocimiento claro, 
exacto y distinto de los momentos sucesivos 
que le constituyen; y así mismo claro, exacto 
y distinto es el conocimiento que tenemos 
de los números cuya nocion primera y tras
cendental nos la suministra aquel. Y como 
corolario, de verdad irrefutable, podemos 
establecer con toda certeza, claridad y exac
titud que uno y uno es dos, que dos y  uno 
es tres, que tres y uno, ó que dos y dos son 
cuatro.

IIó aquí el sencillísimo resultado en que 
se funda la inquebrantable exatitud de la 
ciencia matemática,de la misma manera que 
sobre débiles y humildes cimientos se fun
dan altísimos edificios que desafian victorio
samente la acción destructora del tiempo.

Las diversas operaciones de la aritmética 
que corresponden á distintos juicios lógicos 
del entendimiento humano, se reducen en 
último término al cencepto fundamental que 
dejamos expuesto, de cuya verdad y certeza 
no cabe alguna duda. Si los elementos nu
méricos y la operación combinatoria funda
mental son de indudable exactitud y certeza, 
de igual exactitud y certeza participarán las 
operaciones compuestas que de aquellas se 
deducen,como también serán rigorosamente 
exactos los juicios lógicos de contraposición, 
evolución y regresión que á aquellas corres
ponden.

Si nos fijarnos ahora en que el espacio tie
ne propiedades comunes al tiempo aunque 
son de naturaleza distinta, concebiremos sin 
esfuerzo la exactitud de la geometría.

De las consideraciones hechas, también 
resulta que asi como en frondoso árbol más 
que el conocimiento de sus frutos ó de sus 
hojas que dan sabrosos manjares y agradable 
sombra, importa el conocimiento y el estu
dio de las raíces, que humildes, ejercen sus 
importantísimas funciones en el seno de la 
tierra, de la misma manera en el árbol de 
la ciencia, más que los eximios resultados 
que nos asombran, debemos estudiar los 
conceptos trascendentales de los principios 
que la informan. No de otro modo Newton, 
Leibnitz, Abel, Canchy, Ilamilton y otros, 
han podido dar á las ciencias matemáticas 
los grandiosos progresos que les han inmor
talizado.

Ramón Escandqn.

UNA EXPOSICION ETNOGRÁFICA.

Acaba de abrirse una interesante exposi
ción en uno de los salones del hotel de la 
sociedad de Geografía de París, de objetos 
traídos por los esposos Ujfalvydesu reciente 
viaje por el Cachmira y el Pequeño Thibet, 
y que han sido donados al Estado.

Entre aquellas curiosas muestras de las 
industriales comarcas, las más florecientes 
del Asia y que no han sido exploradas aún 
por completo, se notan trajes de hombres y 
de mujeres, ricos y pobres, del valle de 
Cachmira, de Ladak, capital del Pequeño 
Thibet, de Farkaud, trajes con que están 
vestidos unos maniquíes colocados alrede
dor del salón. Todos ellos son regalos de 
S. A., el maradjah de Cachmira á los espo
sos Ujfalvy.

En los escaparates están las antiguas alha
jas del Pequeño Thibet, en los cuales se no
tan las huellas del trabajo árabe. Los prín
cipes de aquel país llamaron evidentemente 
á sus Cortes artistas de la Arabia, porque las 
joyas de hoy día son de una forma pesada y 
de una labor primitiva.

Otra parte muy interesante de la Exposi - 
cion etnográfica de M. Ujfalvy es la do los 
bronces y cobres antiguos y modernos. En
tre ellos, los más nobles, son las teteras del 
Pequeño Thibet, de Shigar, de Skardo, de 
S rinagar, platos antiguos ó inscripciones, 
lámparas antiguas del Cachmira, pebeteros 
y jarros del Turkestan.

Bajo la influencia de las arles persas, in
dias y chinas, ha producido el Cachmira 
obras notables por la hábil ejecución de los 
detalles. El Sirinagor, especialmente, abun
da en cobres y en bronces antiguo?, que 
demuestran que los habitantes de aquellas 
comarcas pos. ian el gusto artístico en alto 
grado. En las Exposiciones universales que 
se han celebrado hasta el dia, han figurado 
numerosas muestras de cobres modernos del 
Cachmira, pero hasta que se han expuesto 
los cobres dei Pequeño Thibet no se cono
cían las piezas antiguas.

En cuanto á las vasijas y jarras del Pe
queño Thibet, son más macizas que las del 
Cachmira, pero no carecen de elegancia y de 
detalles decorativos. Las asas, sin embargo, 
no pueden compararse con las de las jarras 
del Cachmira, Las asas de estas últimas son 
de úna rara elegancia y merecen una aten
ción especial.

En un extremo del salón están los mode
los de utencilios caseros, de instrumentos de 
labranza, y pinturas en madera que dan una 
ideas de la civilización de aquellas comarcas 
del Asia.

Otra sección contiene muestras de tegidos 
de esa hermosa tela de Cachmira, célebre en 
el universo entero, alfombras con figuras 
mitológicas, y tapices de Siniragar y de Yar- 
kand. Mencionaremos además seis pinturas 
indias del siglo XVIII, que son verdaderas 
obras maestras.

Esta colección se trasladará en breve al 
Museo de Etnografía del Trocadero, que en
riquecerá con documentos preciosos para la 
ciencia y para el arte.

DEL MOVIMIENTO VIBRATORIO.

Cuando se examina á la luz de severa crí
tica este movimiento científico actual, en lo 
respecta á la investigación de los hechos, 
puede notarse, aparte de I3 delicadeza de los 
procedimientos experimentales y exactitud 
de las medidas, tendencia marcada—y muy 
especialmente—á determinar hechos dentro 
de la forma especial de la energía, dicha vi
bración ó movimiento vibratorio.

Razones hay para ello muy fundadas. Co
sa es la energía sensible que se ve y se toca, 
cuyas variaciones se perciben y miden sin 
gran trabajo; más cuando ella se convierte 
en movimiento vibratorio, parece como si se 
anulara y desapareciera totalmente, convir
tiéndose sus diversas formas y sus distintos 
modos de presentarse en sola una forma que 
siempre de igual modo se ofrece; por esto 
mismo, por la especial manera como se con
vierte el movimiento sensible en otro movi
miento, si más rápido, menos perceptible, 
que de continuo afecta la forma ondulatoria, 
inquiérese con gran cuidado el mecanismo 
de tal trasformacion, quiérese determinar 
sus leyes y enlazar por relaciones íntimas, 
perfectamente conocidas, la acción mecánica 
más violenta y el imperceptible ondular que 
produce los colores, la vibración sensible 
que causan las notas musicales y la sutilí
simas, impalpables ondulaciones que produ
cen las magníficas notas dei pentagrama de 
la luz.

De aquí la tendencia de los trabajos cien
tíficos á la determinación de la unidad de 
medida de estas trasformaciones, determina
ción hecha en algunos casos, en virtud de la 
cual puede apreciarse en unidades dinámi
cas el trabajo invertido en la conversion de 
energía sensible en movimiento vibratorio.

Distingue muy especialmente la variación 
de formas á los diversos estados que la ener
gía sensible presenta, y esta manera particu
lar de verificarse la evolución dentro de ta 
estado, corresponde á suerte de diferencia
ción, en cuya virtud se marcan caractères 
muy distintos en cada fase que la evolución 
de la energía sensible ofrece, de igual modo 
que en los seres de diferenciación marca los 
caractères propios que pudiéramos llamar 
individuales. Según esto, el mecanismo de 
las trasformaciones de energía no debe ser 
para el científico otra cosa que labor ince
sante y trabajo perenne de desintegración é 
integración; de desintegración en cuanto de 
la forma potencial, por limitaciones y con-

[f
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»loMsacioncs, so, pasa al movimiento vibrato
rio y ú la energía sensible; de integración en 
cuanto de las varias formas del movimiento 
sensible, se pasa, por absorción de energía, 
de la vibración al estado de potencialidad.

Si atendemos un momento al fenómeno 
de observación más común, al cambio de 
estado, se verá en él confirmada la opinión 
emitida. El cambio de estado no es solo va
riación de forma dentro de determinado ci
clo de metamórfosis, sino término de una 
evolución, que tiene su origen en trabajo de 
la energía, en absorción ó desprendimiento 
de fuerza, que ocasiona el trabajo de trasfor- 
mácion, y los cambios de estado, cualquiera 
que sea el órden que se considere, solo se 
traducen en la energía dicha sensible, por 
variación de forma, que dentro del movi
miento vibratorio toman origen en aumento 
ó disminución de la rapidez y dirección de 
la onda; mas nunca el movimiento pierde su 
carácter do vibración, á no ser que el cam
bio se haga en el cielo de metamórfosis cor
respondientes al estado potencial; pero en 
este caso varían completamente las condi
ciones del fenómeno. De esto se deduce que 
dentro de cada ciclo de metamórfosis hay que 
considerar trasformacionrs de energía de dos 
órdenes muy distintos: reitérense unas á los 
fenómenos que están dentro de la forma de 
energía que se considera, y otras á fenóme
nos que demuestran trasformacion ó cambio 
de una forma de energía en otra que á dis
tinta categoría corresponde; á la primera es
pecie pertenecen los hechos que han de ser 
objeto del estudio presente.

En este punto es precisa una aclaración.
Al dividir la evolución total de la energía 

total en tres grandes ciclos que comprenden 
las formas potencial, vibratoria y sensible, 
no se pretende que cada una constituya série 
aislada de fenómenos en los cuales ella sola 
intervenga. En todos los fenómenos natura
les las tres formas están presentes, porque 
en realidad el fenómeno es producto de su 
recíproca y simultánea trasformacion, más 
en lo que á nuestros sentidos afecta, una de 
las formas dá el tono,y corno domina en ca
da fenómeno ó série de fenómenos que se 
considera; por eso al tratar de cambios de 
sólidos en líquidos y gase ó viceversa, se 
atiende a la energía sensible, y al estudiar 
variaciones de calor, en luz. electricidad y 
sonido.se tiene en cuenta sola la energía vi
bratoria; pues á ella tales fenómenos se atri • 
huyen,

Por dicho se comprende que dentro de 
cada forma especial de la energía la evolu
ción y el fenómeno se cumplen por aumen
tos ó pérdidas que causan aceleración ó dis
minución de movimiento-, estados distintos 
de fuerza que por diferentes cantidades 
apreciarnos; de aquí que el mecanismo ge
neral de las trasformaciones de energía pue
da esperarse siempre por aumento de velo
cidad, es decir, integración que lleva siem
pre á aumento de propiedades ó por dismi
nución de velocidad y en este caso se ve co
mo consecuencia la diferenciación y deter
minación de formas; para el primer caso 
puede servir como ejemplo la trasformacion 
de los sólidos en líquidos y gase y el fenó
meno inverso para el segundo.

Considerando únicamente la energía vi
bratoria, esa forma su movimiento cuyo es
tudio se completa cada dia con el descubri
miento y determinación de nuevos fonóme- 
nos, se explican perfectamente los hechos 
genérales sin más que acudir al procedi
miento indicado y admitir que todos los 
cambios y fenómenos preceden del trabajo 
continuo antes señalado; así que unas veces 
esa energía agitárase produciendo corriente 
eléctrica, y otras vibrando con menos rapi
dez, producirá sonido; en algunas ocasiones 
la velocidad de la onda luminosa disminui
rá y si antes ofrecía el fenómeno del color 
violado, presentará el matiz rojo ó el amari
llo. La energía como el mar siempre se agita; 
los fenómenos proceden de la rapidez y ca
racteres de las olas, que si unas veces se ri
zan produciendo notas musicales, otras se

encrespan causando las más violentas mani
festaciones de la electricidad.

También esta consideración explica y da 
cuenta de la producción de fenómenos, que 
corresponden á vibraciones dadas, por otras 
más rápidas é imperceptibles, dentro de cu 
yos hechos se comprende la Radiofonía.

Basta para ello considerar la radiación que 
bajo forma de onda rapidísima se gropaga en 
todos sentidos, y suponer qué parle de su 
energía se invierte en trabajo de cualquier 
especie; si esto trabajo no es bastante para 
trasformar ó convertir el movimiento vibra
torio en energía sensiblera energía que que
da, después de la invertida en el trabajo dn  
cho, necesariamente ha de conservar la for
ma vibratoria; mas como ella no puede ma
nifestarse como antes del trabajo, porque la 
rapidez de la oscilación ha disminuido, ne
cesariamente dará origen á movimiento que 
corresponda á la rapidez ó velocidad do la 
vibración.

Por eso, si consideramos que al interrum
pir una radiación cualquiera, disminuimos 
en realidad,su velocidad, trasformando parte 
de su energía, se explica perfectamente la 
producción de sonido por la menor rapidez 
del movimiento vibratorio,

Hay además otra consideración no menos 
importante, y se refiere á las analogías del 
sonido y la radiación.

Aparte del carácter de vibración común á 
los dos movimientos, pueden señalarse ana
logías y semejanzas en lo que á su propaga
ción y acciones sobre los cuerpos se refiere. 
Como movimiento que se propaga, la radia
ción, al hallar obstáculo ó resistencia, pugna 
por vencerla, anulando, para conseguir este 
resultado, parte de su energía vibratoria: así 
que los cuerpos absorben y anulan cierta 
parte de las radiaciones rechazando ó refle
jando las otras. Tal pasa con el sonido, tra
tándose singularmente de cuerpos sólidos; 
el sonido, como la radiación, se absorbe y se 
propaga por el cuerpo que lo absorbió, refle- 
jádose parle si el cuerpo es opaco para el so
nido, ó pasando á través de él si es traspa
rente para tal vibración.

Mas la analogía que enlaza perfectamente 
estas dos manifestaciones de la energía vi
bratoria, la relación que más aproxima el 
sonido y la radiación es, sin duda, el fenó
meno que se produce siempre que la radia
ción incide de modo intermitente sobre los 
cuerpos; en este caso, como las absorciones 
se verifican con intervalos, los cuerpos tie
nen que emitir la radiación absorvida, y so
breviniendo, por tanto, elevaciones de tem
peratura y enfriamiento en muy corto perío
do, prodúcese sonido. »

Y si, elevándonos á hechos de mayor im
portancia'y trascendencia, quiere verse con 
mayor claridad la semejanza, no hay más 
que lijarse en lo que son y significan un ra
yo de luz y una cuerda que vibra.

Representando el rayo luminoso por uua 
línea de fuerza, habrá que admitir que toda 
vibración ó conmoción que experimente ha 
de ser necesariamente perpendicular á esta 
línea. De igual modo las vibraciones de una 
cuerda son perpendiculares á la posición que 
tenia antes de vibrar.

Produce las conmociones luminosas, co
lores. notas de luz, que están como encerra
das y contenidas en e! rayo de luz blanca. 
La cuerda tendida encierra todas las notas; 
no hay más que hacerla vibrar de un modo 
ó de otro para que produzca los distintos so
nidos de la gama musical, como la diferente 
vibración de la linea de fuerza que llama
mos rayo de luz, produce los colores, notas 
de otra gama, sonidos de otra escala.

Sonido y luz, nota musical y color de 
¡guales agitaciones proceden y la misma 
causa los produce; los dos son vibración, 
pero ni se equivalen ni se confunden.

J osé R odríguez Moürelo.

UN NUEVO IMPERIO AFRICANO.
V i  w * - " 'W ’ 'ir- m  r .■»*»•• J V ,. ,

DISCURSO P E  CAMBRON EN LA SOCIEDAD DIUt An ICA.

El Africa, este misterioso continente, 6 cuyas 
puertas pudiera colocarse la esfinge, símbolo de lo 
desconocido y del secreto, que adornaba las puertas 
de los antiguos palacios egipcios, parece haber en
trad© con este siglo en el período en que la civili
zación desgarre con su mano providencial el círculo 
de nubes que la circunda 

Africa portentosa llamaban los atniguos al negro 
continente, impresionados por sus misterios Africa 
■portentosa, decimos también los modernos al con
templar la luz, entrando á 'raudales en los vastos 
desiertos y en las selvas sombrías, inorada hasta 
hoy exclusiva de los hijos de Caín. Munga Park, 
Livingstone, Speko, Oameron, Serpa Pinto y tantos 
otros, cuyos nombres aparecerán á los ojos de las 
generaciones futuras circundados de la misma au
reola que en nuestros dias corona el recuerdo de la 
antigua y valiente raza de los exploradores españo
les, portugueses é ingleses, han adelantado mas en 
tres cuartos de siglo que todas las invasiones roma
nas y asiáticas.

Un celo filo-africano parece haberse desarrollado 
súbitamente entre las naciones ilustradas de Euro
pa, Inglaterra, con Escocia á la cabeza, manda 
viajero sobre viajero, y misión sobre misión, á las 
regiones desconocidas del continente; Bélgica funda 
uua sociedad cuyo único objeto es llevar la civiliza
ción á los mismos países; Alemania s-gue los misraot 
pasos de Bélgica: Francia ofrece también su contin
gente; Portugal se halla representado por su historia 
en el pasado, y por Serpa Pinto en el presente. De 
aqui nace el profundo interés que por doquiera ins
piran los descubrimientos, las empresas y los pro
yectos africanos; les libro* que sobre tales asuntos 
tratan son leídos con avidez; la multitud se agolpa á 
escuchar de los propios labios de los viajeros e! rela
to de sus impresiones.

La sesión celebrada por la sección de antropología 
de la Sociedad Británica es,bajo este punto de vista, 
uua de las más interesantes que han tenido lugar 
en aquellos científicos cuanto aristocráticos salones.
El tema del discurso era Africa; el orador Cameron; 
la asistencia distinguida y numerosísima—como di
ría cualquier revistero de sociedad y modas;—la-so
lemnidad quedaba realzada con la presencia de Ser
pa Pinto y del conde Savorgitan de Brazza, el ex
plorador francés.

El discurso del teniente Camarón, recibido con 
entusiasta aplauso y escuchado con un silencio ma
ravilloso, versó sobre el imperio de Urua, visitado 
hace cuatro años por el orador. El imperio de Ugan- 
da, regido por Mtessa,,habia aparecido siempre como 
el mayor de todo Africa. El de Urua, á orillas del la
go Tangamjika y fronterizo del país de Urundi, pa
rece tener todavía mayor extensión, Tan dilatado e3 
el país que domina el monarca de Urua. que los tri
butos que le llevan de las diversas partes del impe
rio varían tan sensiblemente en cuanto á productos, 
que revelan profundas diferencias de terreno, de 
clima y de costumbres, y por consiguiente vastísi
mos dominios.

Una de las cosas que más maravillaron a! teniente 
Camarón es cómo un solo jefe, coa tan escasos me
dios de comunicación como los que existen en el 
centro de Africa, pueden mantener en vigor su au
toridad sobre tan vasto territorio, porque es induda
ble que la mantiene. Nada se sabe allí de revolucio
nes; la docilidad con que sus súbditos se someten á 
lo que en países civilizados sería considerado como 
la más atroz tiranía, prueba que las órdenes del rey 
llegan hasta las mas remotas fronteras del país, 
acompañadas de la majestad y del terror, cualidades 
allí inseparables del trono. Nombra jefes ó goberna
dores vitalicios ó temporales, pero la revocación de
pende exclusivamente de su capricho ó de su volun
tad. Estos jefes son los que reciben las contribucio
nes y tan luego como tienen reunidas las del año, so 
reservan una parte de ellas y remiten el resto al Te
soro real. ^

El Rey Cousango no representa únicamente al po
der secular; como el emperador de Chica, el Sultán 
de Turquía y el Ozar de Rusia es también la cabeza 
visible de la iglesia del país, y tanto se ha encarnado 
en su sagrada misión, que áun cuando en las creen
cias de su pueblo existe la del Sér Supremo, la re
verencia y el terror con que adoran á su represen
tante en laftierra.casi ha dejado sia|autoridadáDios. 
Por otra parte la soberanía por derecho divino es uno 
de los principales atributos de la dinastía; las cosas 
varían, sin embargo, de modo de ser de como suce
den en Europa: e derecho divino se hulla allí basado 
en un principio teológico de la religión do Urua, se
gún el cual, el espíritu de sabiduría y de majestad 
del soberano muerto pasa á la personado su suce
sor. quien tiene además el poder de comunicar con 
su padre y hasta con su abuelo y aprovechar así la 
experiencia y los talentos de éstos. Tan arraigada se 
halla esta creencia, que cuando un nuevo rey sube 
al trono se retira durante algún tiempo para solici
tar las inspiraciones de su predecesor, y cuando ne
cesita algún trabajo extraordinario ó el estableci
miento de algún nuevo tributo, recurre á igual me
dio.

Estas y otras costumbres político-teológicas del 
imperio de Urua tienden á demostrar que la raza 
que las conserva ha llegado í  cierto grado de civi

lización, por mas que ésta no sea la misma á que 
estamos acostumbrados en Europa. El exámen de 
algunos de los otros usos constituye una prueba 
todavía mas elocuente ele que los uruas debieron 
formar parte en otro tiemp » do alguna gran raza 
africana que lioy se vé esparcida por distintas y 
lejanas regiones del continente; por otra piarte, no 
dejan de causar admiración la similaridad de ritos 
y de ideas que existe entre los uruas y naciones 
con las cuales es imposible que hayan tenido jamás , 
la menor relación. Véase, por ejemplo, el modo con 
que sus sacerdotes consultan aus ídolos. Por lo ge
neral, estos sacerdotes son excelentes ventrílocuos, 
y, por consiguiente, bucen que sil voz aparezca co
mo que sale de los lábios de la imagen á quien in
terrogan. kiste es el oráculo de Delíos africano, y 
sin embargo, no es probable que los griegos y ¡os 
uruas se hayan visto nunca en contacto. La idea de 
que el espíritu de un rey entra en el cuerpo de su 
sucesor no es sinó una variación de la teoría del 
derecho real divino, y es un todo idéntica á la creen
cia de los budhistas en los atributos del Gran Lama: 
cuando un Lama muere, su espíritu entra en algún 
niño, y el objeto de la convocatoria de los Lamas 
es descubrir en qué niño del Thibot se ha asentado 
el espíritu semi divino de la cubeza visible de su 
fé; cuando se deciden sobre qué niño lia sido el 
favorecido, le proclaman Gran Lama y heredero de 
ía sucesión espiritual.

La costumbre de enterrar vivos a los siervos y 
mujeres del rey en la misma tumba de éste, es tan
to más de notar, cuanto que igual uso prevalece en 
gran parte del Africa; como ejemplo baste citar el 
ya célebre caso del rey zulú Chaka, en cuya tumba 
sepultaron á todo su harem. Pero esta práctica no 
es exclusivamente del Africa. En América casi to
das las tribus indias veneran una costumbre idénti
ca, por más que hoy no adquiera las mismas pro
porciones que en el reino de Urua: en nuestros dias 
se contentan con enterrar con el difunto aquellos 
objetos que más amó en vida, y su perro «para que 
le haga compañía.»

Para no multiplicar los ejemplos, recordaremos 
á la viuda india de las altas clases sociales que se 
suicida para poder acompañar á su señor en el cielo 
brahámnieo. Todo esto, unido á loque revelan so
bre antiguas costumbres los descubrimientos ar
queológicos, indica que las tendencias del pensa
miento humano tienen extraños puutos de similitud 
entre edades y países separados unos de otros por 
centenares de siglos y millares de leguas. Todavía 
no se ha descubierto una raza absolutamente atea, 
porque aquellas que en un principio lo parecieron 
han resultado luego poseer la creencia en un Sér 
Supremo y en muchos casos hasta en un panteón 
completo de dioses. £1 mismo tiempo, estos usos 
que hemos narrado revelan la fé universal en la in
mortalidad del alma y en otro mundo donde se re
nuevan los goces ó los dolores de aquel en que ha
bitamos.

Otro dato interesante es que el pueblo de Urna 
edifica con preferencia sus chozas en las verdes y 
flotantes islas de sus lagos ó en las márgenes de és
tos, pero sobre el agua. A haberse hecho este descu
brimiento hace algunos años, seguramente liabria 
contribuido á iluminar y á dar nueva animación á 
los debates que ocasionóla primera noticia de las 
moradas lacustres prehistóricas de Suiza. Se hen 
descubierto, siu embargo, después, varias casas la
custres entre los salvajes y tribus bárbaras moder
nas de casi todas las partes del mundo: constituyen 
la morada habitual de malayos y papuanos, de los 
indios de América, y por último, como lo hizo ob
servar Cameron, también existen en muchos pue
blos africanos, que así protejen más fácilmente sus 
aldeas contra los ataques de hombres y animales.

El teniente Cameron hizo también mención de 
otra costumbie curiosísima de los uruas: por medio 
de toques de tambor y de estaciones establecidas 
(le distancia en distancia, el rey trasmite á espacios 
inmensos y en tiempo increiblemente corto 1&3 no
ticias de paz ó guerra que considera indispensable 
que sus pueblos conozcan. El sistema de señales por 
este medio es muy extenso: el teniente Cameron no 
tuvo tiempo de aprenderlo, pero sí conocía ya cuna
do daban e! toque que indicaba á su persona ó á la 
de algún jefe importante determinado. Por último, 
y saltando por cima de muchas otras prácticas 
igualmente curiosas, citaremos la de arrojar á los 
muchqcho3 los objetos que allí representan la mo
neda, siempre que se celebra una boda, igual que 
se hace en España en los bautizos.

Después de conocer todos estos datos, suscítase 
la siguiente cuestión:—¿Tenemos derecho para 11a- 
m- r salvaje á un pueblo que tione una gerarquía 
eclesiástica, etiqueta, leyes santuarias y forma de 
gobierno como las de los uruas? Ciertamente que 
no. Considerados bajo ol punto de vista de la civi
lización europea sou bárbaros; pero sistemas como 
aquellos no podrían nuuca haber emanado de pue
blos de tan escasa cultura como la de tantos otros 
que pueblan el mismo continente. Tanto es así, que 
existe la duda de si el imperio Urua es una nación 
que progresa ó un pueblo en decadencia.

El discurso del tejiente Cameron figura ya en 
las colecciones de la Sociedad Británica. Los aman
tes de A f r i c a  han hallado en el relato de las civiliza
das costumbre« ds los uruas un nuevo motivo para 
p r o s e g u i r  s u  obra en el continente negro.

Imprenta de El Defensor de Granar.


